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El tratado de UXDA 
Con la firma del Tratado de 
Uxda, el Magreb queda dividido en 
dos grandes bloques: Argelia, Mau- 
ritania y Túnez, amparados en el 
Tratado de Fraternidad y Concor- 
dia suscrito el mes de marzo de 
1983, por un lado; por otro, y para 
sorpresa de propios y extraños, 
Libia y Marruecos, conformando la 
unión entre ambos paises hasta el 
punto de establecer, segun explici- 
ta el articulo 12 del Tratado, que 
cctoda agresidn a uno de 10s Esta- 
dos constituirá una agresión con- 
tra el otron. 
Desde que el precio del petróleo 
se cuadruplicara en el año 1979, 
Argelia se convirtió en la potencia 
económica del Magreb. Hasta en- 
tonces Marruecos y Argelia tenian 
el mismo numero de habitantes, el 
mismo crecimiento demográfico, 
el mismo Producto Nacional Bruto 
y la misma renta per cápita. 
Un año des~ués  de la subida de 
10s precios del crudo y del gas, Ar- 
gelia ya es un aMarruecos y me- 
dioa. Pasados cinco años, con el 
segundo cechoque petrolera,), la 
renta de un argelino es el doble 
que la de un marroquí. En 1982 y 
1983 el Producto Nacional Bruto 
marroquí es un tercio del argelino: 
quince mil millones de dolares fren- 
te a cuarenta y cinco mil. 
Según un análisis realizado por 
Bechir Ben Yahmed, director del 
prestigioso semanario Jeune Afri- 
que (agosto de 1984), con la unión 
Iibio-marroquí, y en la medida que 
se puedan sumar 10s recursos de 
ambos paises, el equilibrio se res- 
tablece. El nuevo conjunt0 equiva- 
le a Argelia, y hasta la supera lige- 
ramente en ingreso global, en renta 
per cápita y en población (veinte 
millones de marroquis, tres millo- 
nes de libios, frente a veinte mi- 
llones de argelinos). A esto hay que 
sumar las reservas petroliferas de 
Libia (21.500 millones de barriles), 
que superan en 12.000 millones a 
10s argelinos. 
Si bien este equilibrio económi- 
co puede conducir a una posible 
neutralidad activa de 10s paises 
del Magreb, un grave problema ha- 
ria peligrar la estabilidad de los 
dos ejes: el derecho a la autodeter- 
minación del pueblo saharaui. 
La pieza que no encaja 
Hassan I1 declaró, después de la 
firma del Tratado con Libia, que 
el Sahara Occidental esta cedefini- 
tiva e irreversiblemente integrado 
en el reino de Marruecos,,. Estas 
palabras del monarca alauita fue- 
ron recibidas con el abandono, por 
parte de Gadafi, del soporte diplo- 
mático y logistico al pueblo saha- 
raui. Los vaivenes diplomaticos del 
líder libio le llevaron a proponer 
a 10s dirigentes del Frente Polisa- 
rio la unión de sus tropas a las 
marroquis <<pava marchar juntos 
hacia el Este),, propuesta obvia- 
mente rechazada por 10s dirigen- 
tes saharauis. 
Argelia, por su parte, ha reafir- 
inado, como ya 10 hiciera en mar- 
zo de 1983 cuando firmó el acuer- 
do con Mauritania y Túnez, que no 
ser6 posible un proyecto conjunto 
en el Magreb si no se admite la 
R.A.S.D. (República Arabe Saha- 
raui Democrática) como sexto Es- 
tado integrante. 
Es evidente que la unión libio- 
marroquí conducirá a una radica- 
lización de 10s dos bloques respec- 
to a este conflicto. Desde un punto 
de vista militar es posible que la 
potencia militar del Polisario sea 
reforzada por Argelia de una ma- 
nera que permita contrarrestar 10s 
muros defensivos marroquis. Esta 
ayuda militar tratará de soportarla 
diplomaticamente Argelia rompien- 
do la solidez de 10s veintiséis pai- 
ses promarroquis de la O.U.A., la 
mayoria de 10s cuales están aún 
perplejos ante la unión de este país 
con Libia. Durante 10s meses de 
agosto y septiembre, y probable- 
mente con este objetivo, diferentes 
ministros y emisarios partieron de 
Argel con destino a Senegal, Mali, 
Niger, Costa de Marfil, Gabón, Egip- 
to y Sudán. 
Hassan I1 tampoc0 desistió en 
estos meses de una intensa activi- 
dad diplomática. Los enviados ma- 
r roquí~ partieron hacia El Cairo, 
Damasco, Jartum, Dakar, Libreville 
y hasta a Argel. 
Todo este conjunto de manio- 
bras puede originar una víctima: 
la O.U.A. Los Estados de Africa Ne- 
gra se inclinan cada vez más hacia 
la propuesta formulada por el pre- 
sidente del Zaire, Sese Selro, para 
la creación de una posible c<Liga de 
Estados de Africa Negra, y dejar 
que 10s árabes solventen entre ellos 
sus numerosos problemas, que, se- 
gún Selro, paralizan la O.U.A. 
El mas grave de ellos, la legiti- 
macion de la R.A.S.D., no se resol- 
vera si no existe un acuerdo vrevio 
entre Argelia y Marruecos, acuerdo 
del todo imprevisible después de 
la reunión celebrada en ~uakcho t  
el 15 y 16 de septiembre entre 10s 
cabezas de Estado de Argelia, Mali 
y Mauritania. La reunión, que ter- 
mino con la firma de un acuerdo 
entre 10s tres paises, pretendia con- 
trarrestar la movilizaci6n diplomá- 
tica de Marruecos, cuyas intencio- 
nes, enviando ministros y emisa- 
rios a diferentes paises africanos, 
han sido crear la controversia de 
si ha de ser la Liga Arabe o la 
O.U.A. quien trate el problema del 
Sahara. 
Con esta polémica, Hassan I1 re- 
tarda el debate sobre el territori0 
ocupado, y apoyado por el coronel 
Gadafi, trata de trasladar el proble- 
ma a la Liga Arabe, donde predo- 
minan las tesis unionistas contra- 
r i a ~  a la creación de nuevos Esta- 
dos. 
El Frente Polisario manifestó, 
en una resolución escrita de su co- 
mité ejecutivo respecto al proyec- 
to unionista entre Libia y Marrue- 
cos, que <cel Frente desea que 10s 
primeros pasos de esta union sean 
la evacuacidn de  todas las fuerzas 
de ocupacidn marvoquis de 10s te- 
rritorios de la República Saharatli 
Democrática, 10 que abriria am- 
plias perspectivas de paz que po- 
drian comportar la unidn de  toda 
la regidna. 
Las fuerzas militares del Frente 
Polisario continúan atacando guar- 
niciones marroquis ante el vacío 
que reciben todas sus reivindica- 
ciones. 
Ceuta y Melilla 
Por parte española, y atendiendo 
a la reivindicación marroquí sobre 
Ceuta y Melilla, cabe resaltar que, 
según fuentes oficiales, el buen rit- 
mo de las relaciones libio-marro- 
quís era conocido por el ministro 
de Asuntos Exteriores. Tanto el 
presidente del Gobierno, Felipe 
González, como el ministro de Ex- 
teriores, Fernando Moran, afirma- 
ron que el Tratado de Uxda supo- 
ne tan solo una ccsorpresa relativas. 
Según palabras del propio Fernan- 
do Moran, recogidas en una entre- 
vista realizada por el semanario 
Cambio-16 a 10s pocos dias de fir- 
mado el Tratado (n.O 667): ccEl Tra- 
tado de Uxda no  es una operacidn 
destinada a presionar sobre noso- 
tros porque la motivacidn del 
acuerdo no es, por parte de Ma- 
rrhecos, buscar el soporte de Libia 
para reafirmar su reivindicacidn 
sobre Ceuta y Melilla. Es  una rei- 
vindicacidn planteada por Marrue- 
cos pero no  en 10s foros interna- 
cionales. Sdlo en el año 1974, cuan- 
do la crisis del Sahara, hubo u n  
intento de plantear el tema en  el 
comité de descoZonizacidn de las 
Naciones Unidass. Continua más 
adelante Fernando Moran: ccen el 
discurso del rey Hassan I I  hay una 
referencia hacia las ciudades del 
Norte, pero es menos explicita que 
en otros casos. El embajador ma- 
rroquí ha venido a explicarme el 
contenido del Tratado y a señalar 
que no significa en absoluto u n  
cambio en nuestras relaciones, in- 
cluido el poblema territorial que 
Marruecos mantiene como princi- 
pio, pero que no  actualiza),. 
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